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R E F L E X I O N S 
sobre la influencia del cristianismo al 

establecimiento de las naciones 
modernas. 

ARTÍCULO 5." 

iSi es una verdad indudable que el cris­

tianismo influyó muy poderosa y eficazmen­

te en el e^tablecimiento de las naciones 

modernas; no lo es menos que esta iníluen-

cia se egerció muy principalmente sobre 

nuestra nación en términos de podérsela lla­

mar el pais católico por escelencia. La tra­

dición piadosa hace á Santiago, uno de los 

discípulos de Jesus, el Apóstol de la Espa- ' 

ña pretendiendo que fué el primero que pre­

dicó en ella el evangelio por mas que esta 

opinion se baile contradicha é impugnada 

por muchos historiadores; pero sin acudir 

á estas que podemos llamar fábulas cristia­

nas, España cuenta entre sus hijos muchcs 

y célebres doctores que en I- s primeros si­

glos del cristianismo la hicieron ocupar un 

lugar distinguido en el orbe católico. Aun 

después de pasados los siglos heroicos de 

la iglesia Isidoro de Sevilla era una lum­

brera de ella, y sus obras el mas puro ma­

nantial de las doctrinas evangélicas, y de 

la disciplina eclesiástica. El personal de los 
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prelados españoles era de tal naturaleza, que 

á la caida del imperio romano y cuando se 

halló establecida la monarquía ellos fueron 

los que legularizaron el reino, y crearon una 

legislación que admira por la filosofia que 

contiene, no menos que por la sabiduría 

que luce en toda ella, si se compara con 

la época en que se escribió. 

Cuando el coloso romano empezó á des ­

moronarse á impulsos de las invasiones de 

los pueblos bárbaros, la ¿spaña no pudo 

menos de atraer á su territorio á muchos 

de ellos Los Suevos, los Vándalos, los Ala­

nos y sobre todo los Visigodos fueron ocu­

pando snbcesivamente varias de sus provin­

cias basta que la victoria vino á hacer á 

los últimos únicos y esclusivos dueños del 

pais. Con los Visigodos vino á España el 

germen de las libertades políticas; pero mer­

ced al espíritu de conquista que los domi­

naba, aqui lo mismo que en todas las pro­

vincias del imperio, la población se halló na­

turalmente divididaen dos razas diferentes, con 

diferentes¡usos también, con distinto lenguaje y 

hasta separados por las creencias religiosas. 

Los godos españoles, es verdad que profesaban 

el cristianismo, pero contagiados con la he-

regia de .\rrio, se hallaban por lo tanto fue­

ra de la iglesia católica y entre ellos y los 

españoles no existia el vínculo religioso, 

único que hubiera podido hacer desapare­

cer las fatales consecuencias de la conquis­

ta, veriQcando la fusión entre los veocedo-
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